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FICHA DE INFORMACIÓN BÁSICA
FESTIVAL DE BUENAS PRÁCTICAS DE GÉNERO
Se sugiere completar esta ficha con las personas o instituciones que han participado activamente de la experiencia. Amplíe las celdas para escribir la información todo lo que precise.

Nombre o título de la experiencia: 

	CONSTRUYENDO REDES. PROGRAMA DE APOYO A LA MUJER DEL BARRIO, PAM/REDES



	


Entidad responsable (indique nombre de la institución, nombre de la persona responsable y datos de contacto, incluyendo teléfono y correo electrónico): 

	Nombre entidad
	            Fe y Alegría zona Lara LLanos



	Persona responsable
	            Lic. Elena Alvarado



	Teléfono (con código de área)
	            0251-4411215



	Correo electrónico
	            mujerespam@cantv.net



	
	


1. Contexto

País: 

	Venezuela




Municipio o localidad:

	Estados Lara y Barinas. Municipios Iribarren y Barinas




Descripción de las relaciones de género en la zona (esto puede incluir: información desagregada de la situación de mujeres y hombres, análisis de brechas de género, diagnóstico de género, análisis institucional de género...) 

	Feminización de la Pobreza:
       La pobreza creciente, esta pobreza que se localiza en una alta proporción  en los barrios urbanos, está constituida mayoritariamente por mujeres. Al igual que en el resto del mundo, donde, de acuerdo a estudios de la Organización de Naciones Unidas, el 70% de los pobres son mujeres, en Venezuela la pobreza tiene rostro de mujer.
       Las mujeres tienen mayores posibilidades de caer en situaciones de pobreza y menores posibilidades de salir de ella. Tienen menos acceso a los recursos materiales y menos oportunidades de generar ingresos. Su integración al mercado de trabajo es débil o inexistente, la mayoría no genera ingresos propios o lo hace de manera insuficiente. El mayor peso de las crisis económicas y de las consecuencias de las políticas de “austeridad” recaen sobre las mujeres de los sectores populares.  Al cerrarse los empleos son ellas las primeras en ser despedidas. Las mujeres, junto con los niños y niñas llevan la peor parte de la pobreza.

       El 74 % de los hogares sin pareja dependen de la mujer. Es decir, la familia subsiste con lo que ellas traen a casa. 44% de estas mujeres están fuera del sector laboral formal, por lo que resuelven su vida y la de sus hijos con trabajos domésticos y algunos oficios transitorios con los que generan pequeños ingresos (Cenda, 1999). Más del 30% de las familias pobres son dirigidas por mujeres solas que soportan duras situaciones. 

       Agudizando esta situación, y como factor que incide notablemente en esta situación de pobreza, los niveles educativos de las mujeres de sectores populares son extremadamente bajos y muy inferiores a los de los hombres. En el barrio Brisas del Trompillo, por ejemplo, donde más del 90 % de la población vive en pobreza crítica, 77% de las viviendas son ranchos de zinc o barro y carecen de servicios fundamentales como el agua, el 24% de las mujeres jefes de familia no posee ningún grado de instrucción formal; es decir, no pasaron por la escuela (Fudeco,1998). La deserción escolar femenina es elevada. La matrícula de niñas en la Educación Básica es aproximadamente el 90% del total de niñas en edad escolar, mientras que la matrícula en la Educación Media no alcanza el 24%, lo que significa una disminución de más del 60% (Pnud/Ocei, 2.000).

Mujer y barrio:

       Decir barrio es decir mujer. Decir barrio es decir mujer no sólo porque existen más mujeres que hombres en los barrios, sino porque son las mujeres las que viven el barrio diariamente y porque han sido y son las mujeres las más involucradas en el desarrollo de su entorno.  La mujer popular vive el barrio como una extensión de su hogar. Por el rol social que se le asigna y asume, recibe todo el peso de las deficientes condiciones del hábitat donde pasa la mayor parte del día. Ella trabaja menos en la ciudad que el hombre. Es la más afectada por los problemas de carencia de servicios del barrio y sufre en mayor grado las consecuencias de las condiciones inadecuadas de vida en él (Oteyza, 2001).
       En algunos barrios urbanos se han generado proyectos sociales en los que la mujer participa ampliamente, demostrando una gran capacidad de organización. A fin de cuentas si el hombre ha sido tradicionalmente el proveedor de la familia, la mujer ha sido la administradora del hogar. Por formación cultural, ha sido educada para el servicio a los demás. Tiende más negociar, a concertar, a dialogar que ha imponerse. Suele practicar estilos de trabajo más democráticos, coordina esfuerzos y encuentra formas colectivas de supervivencia. La mujer, en este sentido, puede jugar un importante papel en nuevos tipos de liderazgo, de mayor sensibilidad social y con habilidades para la negociación y gestión local.

       Sin embargo, aún cuando más mujeres que hombres participan en las movilizaciones y comisiones que buscan mejorar la vida en el barrio, las directivas de las asociaciones de vecinos están conformadas por más hombres que mujeres. Hay más presidentes que presidentas. La participación a niveles de toma de decisiones sigue, en la gran mayoría de los casos, aún en el nivel barrial,  en manos de hombres. 

       Son múltiples los hilos, visibles o invisibles, que refuerzan la situación de subordinación de la mujer. La inseguridad, la baja autoestima, los bajos niveles de educación formal, las escasas posibilidades de generar ingresos propios, la poca valoración social de su rol, la violencia doméstica, entre otros factores, limitan su participación y la posibilidad de hacer escuchar su voz en ámbitos más amplios de la vida social.

Violencia doméstica en contra de la Mujer:

       Aún cuando Venezuela cuenta con una de las legislaciones más avanzadas en materia de violencia de género, los estudios revelan cifras alarmantes: de acuerdo a un estudio reciente del Banco Interamericano para el Desarrollo, más del 60% de las mujeres en Venezuela ha sufrido algún tipo de violencia intra-familiar (BID,2000); en los barrios, más del 50% de los homicidios de mujeres se cometen en el hogar, por la pareja o un familiar cercano (Sanjuán, 2000); cada 12 días una mujer es asesinada por su pareja en el Área Metropolitana de Caracas (Sanjuán,2001). 

       Los maltratos en el hogar tienden a ser considerados un asunto privado y sólo despiertan interés cuando ocurre una muerte. Un tercio de las mujeres que denuncian la agresión en el hogar, regresan a retirar las denuncias, 40% de las lesiones atendidas en Centros Asistenciales de Caracas se deben a violencia contra la mujer en el hogar, un 89% corresponde a mujeres que ya se han presentado alguna vez por las mismas razones (Avesa,Pnud,1999). En la Casa Municipal de la Mujer, de 4.200 casos atendidos, el 44% había sufrido maltrato por más de 6 años. (Avesa,Pnud,1999).La incapacidad de autosostenerse económicamente, las amenazas recibidas si se separa, la inseguridad respecto al cuidado de sus hijos, la creencia de que la agresión es fruto de un descontrol temporal, factores culturales, las presiones de otros familiares, son algunos de las razones que llevan a las mujeres víctimas de la violencia a continuar al lado de sus agresores.

       Si bien las múltiples facetas de la violencia doméstica trascienden los estratos sociales, existe una relación directa entre violencia, pobreza y desigualdad. Tal como señala el investigador chileno I.Silva, la violencia se dibuja en el mapa de las carencias sociales y de exclusión económica y social, afectando gravemente a las mujeres del barrio.

       El problema de la violencia contra la mujer, que presenta consecuencias a niveles físicos, sociales, de salud, sicológicos, económicos, es de tal dimensión que se ha llegado a afirmar que para la mujer latinoamericana “la casa entraña más riesgo que la calle” (UNICEF,1999)

       El proyecto PAM iniciado en el año 2001 y actualmente en desarrollo en 5 barrios pobres ha iniciado un importante trabajo en cuanto a la sensibilización de las comunidades frente al tema de la violencia de género. La realidad de la violencia contra la mujer se colocó en el tapete, comenzándose a romper el silencio existente. Se ha trabajado a nivel comunitario en la difusión de la ley que proteje a la mujer y a la familia  y comienzan a formarse promotoras de los DDHH y de la mujer para impulsar acciones  preventivas y de concientización.

Salud de la Mujer

       El cáncer de cuello uterino es la primera causa de muerte por cáncer en las mujeres venezolanas, siendo el cáncer de mama la segunda (Sociedad Anticancerosa de Venezuela). El Ministerio de Salud estima que más de 1,500 mujeres mueren al año por cáncer del cuello uterino. En los barrios la situación es aún más grave. En las campaña de citología realizadas promovidas por PAM en los barrios El Trompillo y 12 de Octubre, el 50% de las mujeres atendidas requirieron de tratamiento posterior. Los programas públicos no llegan a atender al 30% de la población. Las mujeres de los barrios tienen cada vez menos acceso a los servicios de salud pública y privada, sus condiciones de vida son más precarias que el resto de la población. Los déficit sanitarios condicionan la vida y la muerte de la mujer es situación de pobreza.

       Una de las acciones más positivas desarrolladas en el marco del proyecto PAM, con el apoyo del gobierno vasco, ha sido las campañas de educación y realización de exámenes de citología que además de atender directamente el problema, incrementando la asistencia de las mujeres a las consultas médicas, han promovido el establecimiento de relaciones de cooperación y apoyo (aún incipientes pero con gran potencial) entre el Ministerio de Salud, los centros de salud locales y las comunidades. Las mujeres comienzan a tomar en sus manos su salud. Esta participación conjunta de mujeres y organismos debe ser reforzada ya que es un elemento clave para enfrentar el problema. 

       En este contexto de extrema pobreza urbana, donde los principales problemas de desigualdad recaen sobre la mujer, el proyecto apoya a las mujeres de los barrios para que, aumentando su autoestima y sus capacidades, se conviertan en protagonistas, con rostro propio, de la construcción de una vida mejor para ella y sus familias. Concretamente el trabajo comprende los siguientes 8 barrios: Brisas del Trompillo, 12 de Octubre, Jacinto Lara, José Félix Ribas, Simón Bolívar, El Trompillo, La Ureña en Lara y 1° de diciembre en Barinas. El fortalecimiento de los procesos comunitarios de formación y organización iniciados, así como la sistematización y difusión de la experiencia permitirá que el impacto positivo tenga un mayor alcance y se consolide.



2. Información general sobre la experiencia

Sectores o temas abordados en la experiencia:

	Comunidades: 8 barrios populares de Barquisimeto y 1 en Barinas

Autoestima, Derechos y Violencia, Género en Escuela, Familia y Comunidad, Salud Sexual Reproductiva, Alianzas, Capacitación Laboral, Educación Formal, Grupos y Redes




Ámbito nacional o local: 
	Ambito Local




Fecha de inicio y fecha final de la experiencia:

	Mayo 2001 a  Mayo 2006


¿Está actualmente vigente? 

	En proceso de estudio factibilidad de Institucionalización




¿Quiénes son los actores involucrados directamente en el desarrollo de la experiencia? Por favor, indicar datos de contacto de estos actores.
	Promotoras Comunitarias de Comunidades: Meiber Aranguren Telf. 0416-8673420

                                                                       Zulay Mendoza  Telf. 0416-3597593

Promotoras Comunitarias de Fe y Alegría: Mireya Castillo  Telf. 0416-0574796

                                                                     Milbida Aguilar  Telf. 0414-5095122

Coordinadoras Comunitarias de Fe y Alegría:  Elena Alvarado Telf. 0416-4509381

                                                                           Julia Loyo Telf. 0416-1517842

                                                                           Fanny Lucena Telf. 0416-7518409




¿Quiénes son los y las  beneficiarios/as de la experiencia?
	Mujeres y sus familiares en las comunidades de Barquisimeto: El Trompillo parte alta, el Trompillo parte baja, Jacinto Lara, Simón Bolívar, La Ureña, 12 de Octubre y José Félix Ribas

En Barinas: Comunidad 1º de Diciembre




Datos de la organización que está apoyando o financiando al iniciativa
	Fondo de Ayudas a Proyectos de Cooperación para el Desarrollo del País Vasco

Área de Actuación: Género y Educación




3. Información específica sobre la experiencia

Descripción del desarrollo de la experiencia

	Áreas

Objetivos

1. Redes y Grupos

Consolidación de grupos de mujeres en las comunidades (células fundamentales para el cambio e instancias vitales para el fortalecimiento de la mujer como ser humano). Construcción de redes de mujeres (tejidos que permitan romper el aislamiento y el silencio personal y social).
2. Formación de promotoras

Identificar y formar a las potenciales promotoras para el crecimiento de la mujer y la difusión y defensa de sus derechos
3. Crecimiento personal

Aumento de la autoestima y valorización social de la mujer pobre de los barrios urbanos.

4. Capacitación laboral

Aumento de la capacitación laboral de la mujer para desarrollo de actividades de generación de ingresos.

5. Educación formal

Aumento del nivel educativo formal de mujeres de los barrios en los que se desarrolla el proyecto.

6. Salud sexual y reproductiva

Mejora en la atención de la salud preventiva y reproductiva de la mujer del barrio.
7. Violencia

Sensibilización comunitaria y local sobre la realidad de la mujer y la violencia doméstica (visibilización de su situación y búsqueda de corresponsabilidad comunitaria).
8. Derechos

Difusión, promoción y defensa de los Derechos de la Mujer.
9. Género, escuela, familia y comunidad

Mejora en las relaciones de género al interior de la familia, en las escuelas y en la comunidad
10. Sistematización

Sistematización del proceso y difusión de aprendizajes y metodología.
Estas áreas han recibido un grado mayor o menor de atención en diversos momentos del proyecto. En el PAM/Redes (segunda fase del proyecto), se ha dado mayor énfasis a las áreas de Salud Sexual Reproductiva de la Mujer, Crecimiento Personal, Educación Formal, Capacitación Laboral, Alianzas, Equidad de Género en Escuelas, Familia y Comunidad y Formación de Promotoras, “…como estrategias básicas para la estandarización metodológica del proyecto. Luego se inició el fortalecimiento de los grupos creados y el trabajo en las áreas de Derechos, Violencia y Género para ir consolidando el trabajo con las promotoras formadas”. 
La definición de estas áreas no parece la más adecuada en función de las dimensiones de las mismas y de sus contenidos, pues algunas de ellas son más bien componentes transversales del proyecto.
Modo de implementación del PAM en las comunidades: 

El PAM es un programa que desde el punto de vista operativo ofrece una cierta flexibilidad para realizar las actividades
 en las comunidades, teniendo siempre como norte, los objetivos, metas, y áreas de atención. A las promotoras les toca identificar el tipo de actividades o el tiempo en que se ejecutarán de acuerdo a su conocimiento de la realidad local, a los factores que favorezcan o limiten esa ejecución y según estén dados los procesos en cada grupo. 

No obstante, en las reuniones con las promotoras se pudo identificar un modo general de implementación del PAM,
 haciendo de nuevo la salvedad de que estos pasos no deben entenderse linealmente. 

Por ejemplo, aún cuando la primera estrategia de vinculación amplia con la comunidad e instituciones es la Presentación del Proyecto, en el caso de El Trompillo, cuando se inicia el trabajo en la comunidad en el año 2001, su estrategia de arranque no parte de la presentación del proyecto, sino con una campaña en el área de salud, ya que en ese sector se contaba con un Comité de Salud, que realizaba una actividad amplia y reconocida
. Claro está que las promotoras, a la luz de la experiencia de estos años, han aportado los momentos, que a su entender, son fundamentales del proceso de implementación, y necesarios para el caso de ser replicados a la hora de efectuar un programa similar en otro sector. Estos elementos pueden observase con mayor propiedad el anexo signado con el Nº 8  que se encuentra al final del documento. 

Por otra parte, al consultar con las comunidades la percepción que tenían sobre los grupos PAM y el papel que podían ejercer en sus localidades, logramos determinar que al implementar este programa, las personas reconocen que el trabajo de los grupos le proporciona  a la comunidad estas cinco funciones: 

· Grupo bisagra entre instituciones y comunidad: es el resultado del establecimiento de alianzas con las instituciones, que facilita la acción y objetivos de las organizaciones., por lo cual el grupo es un eslabón necesario para llegar a estas.   

· Grupo de Información Comunitaria: las mujeres PAM debido al esfuerzo formativo llevado a cabo por el programa, son capaces de proveer informaciones fundamentales en el área, por ejemplo, de salud sexual y reproductiva, ofreciendo de manera informal un servicio de consultoría para la gente. 

· Grupo de Intervención en Crisis de primer orden: la constante capacitación que han recibido en el área de violencia, ha creado las destrezas necesarias para atender en acciones de contención, a las mujeres víctimas de violencia, contando en algunos casos, con el enlace hacia ciertas instituciones que ofrecen atención especializada. 

· Grupo de reflexión y ayuda a la mujer: los cambios sociales que se han operado en los roles femeninos, la carga de varias jornadas de trabajo, y la situación socio-económica del país, son apenas algunos de los condicionantes para que la mujer necesite de un apoyo social constante. El grupo PAM es visto como ese espacio que permite el compartir vivencias y el reflexionar para buscar soluciones a los problemas o para mejorar en el autoconocimiento. 

· Grupo Vocero de necesidades de la comunidad: las comunidades perciben que los grupos PAM han logrado consolidar una imagen de respeto y credibilidad y buscan en sus integrantes, el apoyo y algunas veces la vocería, ante situaciones conflictivas o de mejoramiento de las condiciones de vida locales.   

 Estrategias utilizadas 

Las estrategias que vamos a identificar corresponden a aquellas utilizadas en el marco general del programa. Se han ido creando otras, que responden más bien a la implementación en específico de las actividades en las comunidades, y que están reflejadas en el anexo mencionado anteriormente. 

Las estrategias generales son:

· De la comunidad a la Escuela: siendo Fe y Alegría un movimiento educativo, cuya acción más relevante es la educación formal realizada mediante una extensa red de escuelas ubicadas en los sectores populares, muchos de los programas se generan y desarrollan desde el ámbito escolar. 

Por  el contrario, la estrategia del PAM ha sido en la  dirección COMUNIDAD  (   ESCUELA, lo cual ha permitido una dinámica distinta sin los amarres propios de la formalidad escolar, pero al mismo tiempo bajo el cobijo y respaldo institucional. 

· La dimensión integral: desde la concepción del proyecto hasta la modalidad operativa se apunta a una visión integral de la problemática de la mujer, abordando distintos ejes temáticos que luego en la práctica se materializan tanto en la formación como en la conexión con diferentes actividades. 

· Identificación y construcción de alianzas: la forma de relación y necesaria articulación con instituciones u organizaciones competentes en las diferentes áreas de trabajo se establece mediante una intensa promoción del proyecto, así como con la prueba de las actividades y de los compromisos en el seno de las comunidades, y la búsqueda de ventanas de oportunidad, lo cual deviene en un modo de relación horizontal entre promotoras y equipos institucionales, que ha llevado, en momentos, a la incorporación de las promotoras en reuniones regulares de las instituciones, reconociendo de esta manera los aportes que pueden ofrecer.  

· Del crecimiento personal al posicionamiento social: el peso que tiene el área donde se trabajan los aspectos individuales y de revisión posibilita el fortalecimiento  de la personalidad pero prepara para dar el salto hacia la ocupación de espacios comunitarios, desde una actitud que recupera la justa posición de la mujer.
· De la autoestima a la heteroestima: el autoconocimiento y revalorizacion del ser mujer, necesariamente intencionado en el marco del área de crecimiento personal, no se restringe al fortalecimiento, descubrimiento y aceptación de la persona sino que trasciende el ámbito individual para volcarse en la entrega y comprensión hacia el otro. 



¿Cuáles son las principales fortalezas que señalaría de esta experiencia?

	· Experiencia exitosa

El éxito del PAM no sólo se encuentra en el número de personas y comunidades que ha logrado abarcar, sino principalmente en los cambios que ha logrado producir y en los diferentes niveles de trascendencia que estos cambios han tenido.
· Experiencia innovadora para Fe y Alegría

Si bien el PAM posee elementos comunes a otras experiencias destinadas al empoderamiento de las mujeres, se califica como una experiencia innovadora porque ha permitido a su institución de pertenencia (Fe y Alegría), abrirse hacia nuevos temas y nuevas metodologías que indudablemente contribuyen a su crecimiento y fortalecimiento institucional
· Experiencia valiosa

El PAM ha apuntado a promover cambios y a instalar valores fundamentales en las mujeres, lo cual se expande hacia sus espacios de interacción. Entre estos destacan, el valor de lo grupal y del trabajo articulado; la plena libertad de participación “… se ha respetado libertad de credo, y  colores de partido, la participación de la mujer ha sido muy libre, sin presionar ni exigencias”; la responsabilidad y compromiso con la que actúan las promotoras.  Son valores que apuntan a la construcción de una nueva ciudadanía y que contribuirán a consolidar cambios sociales más profundos en un futuro cercano.




¿Cuáles son las principales debilidades que señalaría de esta experiencia?

	· Fuerte activismo 

· Insuficiente base teórica/conceptual 

· Permanencia irregular de las mujeres en el PAM. 




¿Cuáles son los principales factores de éxito que señalaría de esta experiencia?

	· La conducción del Programa descansa sobre las mismas mujeres bajo la figura de las promotoras. Esta condición hace realidad el postulado del protagonismo centrado en la propia comunidad, y a su vez le da un sentido de pertenencia que garantiza la continuidad del programa aún cuando existan condiciones adversas en momentos determinados, como la falta de recursos.

· Existe una transferencia de herramientas gerenciales a los equipos de promotoras lo cual contribuye a la creación de capacidades y a la formalización del trabajo en las comunidades que pueden emplearse en este y otros espacios, con lo cual éste, se valoriza. 

· La existencia de espacios de reflexión y contención para el equipo ha permitido el manejo adecuado de situaciones críticas y el cuidado del propio equipo, evitando el desgaste emocional que suele presentarse cuando se trabaja con temas tan álgidos como la violencia o la crítica situación social.  

· Desde las integrantes de los grupos de base hasta la Coordinación General, se implementó una cultura de la evaluación y el registro de la experiencia, lo cual ha permitido hacer ajustes importantes y a tiempo para la consecución de los logros.

· Uno de los aspectos al que más atención se le ha brindado es la formación del recurso humano, a través de un sinnúmero de actividades de capacitación y asesoría directa por parte de expertas y expertos en diferentes materias. La constante preocupación e inversión realizada en este campo ha supuesto contar con un equipo humano calificado que está en capacidad de brindar una atención y una intervención de calidad.    

· La construcción de alianzas ha sido un puntal del proyecto en tanto ha favorecido logros cuantitativos y ha proyectado el programa al interior de estas instituciones.




4. Compartiendo su aprendizaje

¿Cuáles son los aprendizajes principales que destacaría de esta experiencia y que considera que pueden ser útiles para otras iniciativas?

	· Los objetivos y las metas se cumplen con mayor efectividad y rapidez si se parte de un trabajo centrado en la persona, es decir que aborde la dimensión cognitiva-emocional la cual es altamente poderosa para movilizar y disparar los procesos de cambio. 

· Cuando se está abierto a colocar en las mujeres retos y desafíos enfrentados por profesionales o expertos, cuidando de establecer los límites necesarios, se logra potenciar los esfuerzos sociales para abordar problemas complejos que de otra manera permanecerían sin ser acometidos.   

· En la medida en que se confía en la gente, en sus capacidades y sus potencialidades se alcanzan mejores desempeños pues hay una mayor apropiación de aprendizajes y se realiza una práctica comunitaria genuina. 

· Programas enfocados en las mujeres ponen al descubierto la capacidad de liderazgo que puede surgir en ellas, en el ámbito comunitario. 




En su opinión, ¿por qué esta experiencia es una buena práctica de género?
	Porque:

· El PAM propicia un proceso de empoderamiento por parte de las mujeres que participan en él
· Crea una nueva visión de las relaciones personales, familiares y sociales de las mujeres
· (Re)valorización de su condición de mujeres desde una perspectiva integral

· Descubrimiento y adquisición de nuevas destrezas y capacidades

· Descubrimiento y vivencia de nuevos valores

· Se propicia la creación de alianzas instituciones y comunidades para cumplir objetivos y satisfacer necesidades 



¿Cree que esta experiencia se puede transferir a otros territorios? Explique cómo otras comunidades podrían beneficiarse de esta iniciativa.
	Si, porque la mayoría de los países de América Latina tienen similitud en cuanto a niveles de pobreza y violencia de género.

“Estos son programas de habilitación humana, de creación de ciudadanía, cuyo eje central es el desarrollo de la persona basado en la formación de capacidades y habilidades para alcanzar estados de valoración como personas, para ser actores/as del propio desarrollo”
El PAM es un referente válido para efectuar estrategias de acción comunitaria dirigidas al empoderamiento de las mujeres y al trabajo con enfoque de género porque este programa tiene un sello particular que lo hace distinguirse por:

· Flexibilidad del modelo que permite ajustarlo a las particularidades regionales y comunitarias. 

· Incorpora el tratamiento de temas álgidos como violencia, machismo, sexualidad, desde el mismo ámbito comunitario.

· Ha ingresado un componente espiritual que promueve la reflexión y acción con un sentido trascendente.

· Impulsa la participación de la mujer en lides asociativas y en liderazgo efectivo, así como promueve su ocupación en cargos de asociaciones y/o en los niveles de toma de decisiones.

· Impulsa un proceso efectivo de reafirmación y empoderamiento de las mujeres. 

· Fomenta procesos que dinamizan a la colectividad.

· Brinda respuestas de calidad, inspiradoras y pertinentes a las necesidades personales y comunitarias
· Modelo probado en la práctica.




Si poseen documentación de respaldo de la iniciativa: sistematización, informes, publicaciones..etc.; envíenla junto con esta ficha completada.

Se anexa Sistematización y Evaluación de Impacto del PAM/REDES

Contactar a:

bazar@americalatinagenera.org
indicando: Festival de Buenas Prácticas

Más información sobre el proyecto América Latina Genera: www.americalatinagenera.org

� (Segundo Informe Anual, julio 2003-abril 2005, pág. 4).





� En el Anexo Nº 3 se encuentra un cuadro que ofrece una muestra del tipo de actividades que desarrollan  las promotoras en el programa.  


� Este modo de implementación se muestra en la Gráfica del Anexo Nº 8. 


� Información tomada de Informe de Avance de Actividades Programa PAM Abril-Agosto 2001. 





